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Profecías 
Para el día veinte del próximo 

Junio sé anuDcia uu rninislerio 
presidido pbr Dalo. 

Poca vida se le concede á Villa-
verde & parlir de la t euuion de laá 
Cámaras. Y sobre poca, muy difí­
cil, como vida de monbuuao, de 
ngoQÍzaule a quieu la muer le üace 
blanco Ue loaos sus dolores. 

El augur que poue lao cercana 
á la (eciía da convoca loria la de la 
calda aei gobierno, iio deja pen­
sar en la posibilidad de que se 
aprueben las leyes económicas. Y 
no aprobauuose, cabe tiacer la si-
guíeme preguuU: 

¿Por qué vino al poder el señor 
Vuiaverue? ¿Uuó. esperanzas liizu 
concebir)' ¿Que miaiou Lrajuii' 

¡Si el vuinlt* de Junio cae del po« 
der, susUluyóndoie oiro rninisle­
rio, se bübra evidenciado que no 
vino « nada, salvo lo de pasar el 
mayor Uempo cou las Curies mu­
das. 

Pero se habrá evideociado olra 
cosa; que lo eseucÍHi aqUi es pas«r 
el liempo, vivir al ala sin peusár 
en como sera el de maiiaua y aun 
pensando que sera aiíicil. Por eso 
se auuQcia que Dalo sera preslaeu* 
le del coosejo ei dia vuinie ae Ju' 
nio, o lo que es lo mismo, quei au-
les de ese día no piesiaua los cou< 
sejos'VitiNiVerae. 

Claro estaque, si la profecía se 
contlriua, el pi'eaUpuesio para el 
año pro;¿iiuO que presentara Oat* 
cía A)ix uu aeva ley. Eu lus seis 
diaa qMe meui<*u ae»ae ei calorue 
al veiule uo üuy Ueiupu para dis­
cutir las leyes ecoüoajicjis, cuanto 
menos éstas y i«s crisis. Precisa* 
meóte éslas son el caballo ae ba« 
talla, el objetivo alreaedor del 
cual gira la aieuciou y el inlerós 
político, por cuanto se viene ase­
gurando desde que el señor V4Ua« 
verde fué llamado al gobieruo, que 

la resistencia de éste a reunir las 
GAmarttS obedecía solo a alejar lo 
posible tales discusiones. 

!Si eso se perseguía, se logro el 
objeto sotoeu una parte. Se consí' 
guio alejarla varios meses, pero 
haciendo mayor el contlicto, pues 
no se uudara que una tercera crisis 
como la que se «guanla, iia de dar 
mas materia a lv»s debates que las 
que pruaujeroD las d« Maura y 
Azoariaga juntas. 

Mas Utíjauao esto aparte, ¿qué 
va a pasar si Villaverde deja el go­
bierno uel país siu sacar aproba­
das las leyes eoonomicas? ¿Las tia­
ra suyas DatoV Imposible; uo se 
justitlcana la salida ae aquel. ¿Ha­
rá suyo el presupuesto que queuu 
penuiente para el aáo aciualy Im-
pusioltí lamuién, porque aquel pre­
supuesto uo coutieue las reformas 
ue guért'a, que fuerou votaaa:) 
aparte, y el piesupuesto para el 
auo próximo uebe ser coiupreusi-
vo de los gastos de aquel miuisle-
rio en la lorma que fueron acor-
aados por la autorización conce­
dida* 

¿bJs que tiene la fraccioa d^tis-
La, y lo» que estau cou etia, uu 
preau^utfsui preparado para pre­
sentarlo eoii upui luuiuaU^ es ae-
cir, seguiaameute para no perder 
tiempui' Eso siuipliücaria la cues­
tión; pero uó üay que hacerse ilu­
siones creyeuuu cuuseguir lo que 
basta aüora nauíe cousiguiu: que 
las Cortas trabajeu en Vcrauo. olí­
vela se tíuipeuo eu que tiaüajarau, 
y tuvo que x'uuuirso aule laa iuipe-
iiijíias vacacluues, Aaemas, se 
eciia la cueuta sl.i lu3 l'epuullca-
U03, quo tieueu decluiao oüsuuu-
ciuuar y que ya üau pio')aja—a 
Viiiaverutí uua veü y a xUaura 
oUa—que saUeU coujugar eae vei-
Uü. 

El señor Dalo podra ser miuis* 
tro el uia veiute de Juuio, peí o uo 
podra serlo sin cortws, ui poara 
gobernar el año veuiaero cou el 
.pli'esupueslo del año pasado. Ten-
ara que tiaoer otro para discutirlo 

cuando termine el debate de las 
crisis, debate pesado, como sosle-
niüo para pasar el tiei.ipo A obje­
to de probar que las Cortes son 
algo mas que una reuuioa dé ami­
gos. 

En esas condiciones ¿cuando vao 
a ser discutidas las leyes ecouomi-
cas? ¿Alia para Unes ue año, cuan-
Uo uo baya lleuipo para convertir­
las en leyes? 

Si IOS presupuestos que presea-
tara García Aiix sou aprobaaos 
no pasara nada notorio. Villaver­
de caerá porque asi lo tienen deci­
dido los primales y le sucederá 
otro cousorvador; pero eulonces 
la tempestad revestirá olra forma. 
Veuura del borizonte liberal, pero 
o mucUo nos engañamos o no de­
jara buella. 

¿No se trata de impedir unas 
nuevas eteccioues generales? 

Pues que apruebe el marqués de 
Pozo Kuijío los presupuestos que 
leerá a las Cortes y ya tieué vida 
la situî ciou conservadora para dos 
años uias. 

El Sr. Polo 7 P«irolóD, ha ecbíido de! 
pariiao de q,ue es jefi» ea YuleocU—el 
cañista—á uu catedrático de aquel luaU* 
tuto. 

Por cierto que el maestro ba publicado 
uua carui-i>rutenla que deja mal á Pulo 7 
Feíruiou, páeii en «Ira declara que su re* 
liaimieoto de il» Tida. aiotiva del imnido 
daca cdeatte quti coruento M lor^íniuia gea-
tióu del nefiur Polo y su eamariUa, eu eou' 
iiir«ncia el piiueru eou lioiul>re» ue <Kl lU* 
dical.» 

¡m periódico de Rodiigu Soriaool 
(idé deBOüCiiulo i)í»rtt oioruis goytee, 
1,11 verdad es quo a íauraude vor couür* 

niMirtt} poco a i)Oi:o 10 uuia extravagauíe ya, 
uo NO pou* eu UuUa uada. 

Asi ba vouiUu Inn á menos la fe en los 
poliiicos y ha subido tauto la creeucia de 
que cada cual obra seguu lO conviene. 

Dos noticias: 
De las autoridades de Varsovia á los 

terroriauu» pulacos pata que sepau á qué 
atenerse: 

«Telegrafían de Varsovia que el tribunal 
militHr pt-rniitueiite lia cuudeuado á niueite 
á todoH los obrerod que Laii kido cogidos 
con iHsarniHB un la mano. 

CiicuU el rumor de que en la Ciuda* 
déla lian sido fusilados treinta y tres revol' 
tOSOB.» 

De :oB terroristas polacoé para las aotori' 
d«df8 varsiofifcnas. 

«Bl góbetnador de Tarsovia lia sidocoa>; 
deuado á motriA por los terroristas, los coa' 
les le hau uOtiScáUo la seáteocia por medio 
de una carta.» 

Guárdese el gobernador de Varaovia, por 
que loa tel-rori«t08 u6 atuenakati en balde. 
Y lo tienen probado. 

Añrmam }«8 Mbibi qñ() nkestro planeta 
está oo^ctenado á destrooeiAa ineviti^le, j 
sll»««tá el babitJádnlwj imagiaeii loa lecto­
res lo que les ocurrirá á los babitantes. Pe' 
ro iiankiaequelosnOeionados A ferlbclar 
tan fDB«ités«Kgaríos ao están de acuekdo 
acerca de la tndola de la muertA que ha de 
padecer la Tierra, 

£1 agaa, e l foigo, el frío, laabiiodanoia 
de hidrógeno, la ei«as«E de («{guio, un 
choque, todo nos ameuaca. 

Venuip» ooiutf |(ued(>)̂  Qcori'ir alguoas de 
esas catástrofes espantables. Coiueucemos' 
por la del fuego, " 

El 23 de Folbrero de 1901, loa iéítróiio-
moB vieron brillar en la ounstelácíóu de 
Perseo au iuóeiidiu íóriuiáitbiia. 

Uua de las estrélíál arcila con un ros* 
plaudorciuco mil veces más luiuiuoso que 
el Sol y tres mil veres más iiitenso por lo 
que htkce al calor deiiaríoilüdó. 

Peto aquel résplaudor liíaiavilloSd ¿uro 
bieu poco, porqué la eiitrelia, qué" aparéela 
como de primera magnitud dut-aiite ios pri* 
merúB dlM><, se observó como de segunda el 
2 do Aliirío, y bi.j6 sucesivrtiu'eulo do cate' 
gorlu li.'Staei imiitudeTisceise invisible á 
simple Tinta, hutneudoalietuátivas que iu 
dicnbitit un iiiuvimitiuto do rotación. 

Couiiiiuó luogo palidt^tiundo liMHla trana* 
foriuarHo eu una iiubuionit de rudaeidas di' 
mensioues. 

¡Qué hablaoeurridof 
Examiuomos algunas de las liipót«aÍB me* 

nos delBcabeiladas, 
Vagando por«t espacio con ana •e'ooi* 

dad do 106.700 kilómetros por hora, un en-
caen ti o cou otro caerpo celeste no «s nada 

<J-lj j i. i iajl i.u-j-1 • -.. .-
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difícil, y dada la aoorine Teloeidad, «I cho' 
che tranofurmarla el movimiento en dllpr, 
«alor suütsieute para cr^r un sol llanfiean' 
te, djtadode tal fuerza y de i^l teippejra' 
tur», queduraute mi||pues deaúo| p^nja* 
aeceria eu estado de sol ó de ajrdleqtl» aa' 
biliosa. 

Uu choque semrjaoto, por ftl «mpiija 
Tiolento de otro cnerpo celeste, 1% fakrella 
de la constelación de Pei^t'p padeció el in* 
cendio ipbservado en jé'ebrep 4* 1?H.; 

Detde que hay aattótiamps que se dedi' 
can c«n persistencia al estudjo 4o, J M JM* 
ttellas, es decir, desde liacs» \m s|¿lo ^] lo 
sumo, han ocurrido 26 desaparicioneii de 
ni'jndoi debidas á choques debidqf 4* ' B ' 
cendio|.. 

Así, pues, 00 ey imposible que la TIerr* 
desapareces A m vez yictiina de onftoaUs* 
trole por el estilo. 

El 29 de Octabrf de 1333, por ejemplo, 
si el cometa Biela, en lagar de tocar la ór' 
bita de I» Tierra tiqbieltfcliapa^ó «e(i fila, 
DO podría yo escribir estas llueai ni loa 
sascrip|ores 4a «^I;{otioi«to leetlaa, per* 
que el choque hubiese sido formidable, j 
mortal, ya que la atmiSsfeVa Iiabiele' ffdi* 
do, alimeutaudo el iucéíi4lbel oxlgó^^ó del 
aire.' 

¿KQ se imagina lo que ocurrlrtat 
La Tierra, envuelta eú la niasá 'Í¿t 00* 

meta, rodaría candente por los «eî iMSlos; 
los océanos hirvle ndo llénárlíá él áire de 
nuevos vapores, mientras caería uni'tldvia 
contínna desde las nabéii,pi'éfildtk de agua 
y fuego. 

El cataclismo general, áTansándd rjpi' 
djimente por la rotación de la Tierra, Éga-
ría á los antípodas, éstos, eñ vVINlr morir 
tostados como los granos d'et cslé, lúoriríak 
soíccadós por los vapores, ó ^or la id^an' 
dai/cfa de| acoé, ó envene%s<3oi^or el car' 
bono, dévor«ddi'deTbÍf]|f(BáÍ». • ' 

Si él coniÁta, énVei"dW'éffi^aí' ¿én'iQ ná' 
cleo, se obntétitiaba éon eW¥6tî et%bi' en tre 
la materia cósmica de su cola, entoii'óealo 
pvolmble es que murléscmOa envenenados 
por ül etceSo do asido fle eárljonó^ 

Pudiera tamlifén suceilor que lá'átmdsfe* 
fera del cometa «Bíbrviéra é! ázoe Sb la 
nnchtia , en tul CHÜO aumentarla 'rápida* 
mente la nélIVidad ptvliuonnr, cardiaca y 
cerebral do los habitintes dO la Tieity, pro* 
duoiendo uña sOBsación doszquiaitd bien* 
estar, de ielicidad nunca aeatida^ la dicha 
de vivir. u 

>•• Tal estado originaría ana alegría inex* 
proaable, y todos los seres homanos ten* 
dilan una hiperactivlaad 0D todos los órga* 
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ó palabras ¡a desgracia de la mojer abandonada. 
Di se dej4roD 3ir Asa alrededor risas |ni ohauzuue' 
tas. 

La pradenoia entraba por macho en aquella reser* 
va, porque nadie sabia cómo hablera podido, tomarlo 
el Jete, 

—(Qahl-exolamó por fio el Gaapo FrADoisoo oou 
aoento sombiio-,—todo ha oouolnido. ¡Viimoi i diver-
tirnoi! 

Caando la maltltad empasab* & desfilar «o •ilen* 
ciOf la etpoaa repudiada •• inoorporó oon trabajo 
apoyAQdoso en el oodo, y dijo al Meg oon lastimero 7 
bamllde «cento; 

—Has aldo implacable para mi, Franoisco; pero 70 
te h« amado tal como ereí 7 te perdono, Aonqaa me 
])li7aa arrojado de ti, te amo todavía y soy exolasiva* 
mente taya. 

Haga* lo qae galeras te sei;air6 & todaí pardea, te 
ftérTir^, ŝ protp|;eró A d'̂ p̂ obo toyo y á peiár del 
maadp.ea^ro, bM(«, gao le muerte DOB Bopare. 
, s i Uoapo Franoisoo 1» Volvió 1* espaldf y. le enea* 
minóbaoia Ift paert*. / , 

Rosa siotió desgarrarte In oonazóii; UQ̂ tf QD débil 
gemido y volvió & oaer Qx&njjQf eobre U íierrit des* 

,. Nadie te Atravió &«oerô r>« P«ra looorrerU d dar* 
la aoaiaaesira de aimpatie, PPt'temor de atraer so* 
bre el la oúlera del Ouapó Ji'ranoieoo en 0070 des­
agrado habla iooarrido Rosa; pero tampoco oingaao 
d« l9i prMoatei n̂vo valor d» Inmltar oon aooloaoi 

vm 

", Cflí̂ ítdQi ̂ 9if̂ Í̂4al dürf^^Mler^oa^ 
rosa ano de los baa'tonéi para romperlepor ibelma 
de la cabeza, lo oaal oonatitala la piltfr̂ Hñilblpal 
del dÍvoroiben1ab»i.<lÍ*^e'5ífí̂ íe*rWV&^8 arran­
que de salvaje energía 7 dijo impetaotamaatet 

—iCara!—aaQ pa«do teaer aa día de autoridad, y 


